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En alguna ocasión textual Sigmund Freud plantea a sus lectores, “no sé si esto que afirmo es algo familiar y conocido o por el contrario algo novedoso...”.
Es probable que también sea este el efecto que se produce cada vez que intentamos cercar – por la vía de algún razonamiento lógico- las coordenadas o condiciones de nuestra época.
 
Si en algún otro momento Lacan apeló a los sofistas y a un problema de lógica para dar cuenta de que la propia aserción sobre cada uno no adviene sin los otros, propongo que pongamos en forma lo que ahora acontece disponiendo de ese texto que Lacan produjo. 
Hay en esta maniobra una evidencia: nuestra proposición no deja de ser otra cosa que un simulacro: algo que aunque no es, es. 
 
Una vez más es necesario recurrir al texto de 1945, El Tiempo lógico y el Aserto de Certidumbre Anticipada . Un escrito que en lo sucesivo de la simultaneidad (como decía Jorge Luis Borges al referirse a la cualidad de los comentarios) se anota en la época de la liberación de París. Un texto que en su momento decía:
El director de la cárcel hace comparecer a tres detenidos selectos y les comunica el aviso siguiente:

“Por razones que no tengo qué exponerles ahora, señores, debo poner en libertad a uno de ustedes. Para decidir a cuál, remito la suerte a una prueba a la que se someterán ustedes, si les parece.

La solución perfecta articula un cierto tiempo de consideración de los tres sujetos que dan juntos ciertos pasos que los llevan a cruzar la puerta todos a una dando una respuesta semejante:” soy blanco y concluyo sobre mi mismo en este acto guiado por la certidumbre que no advino sino por los otros”.
 
Ahí donde Lacan nos brinda en el aserto una solución en la que A designa a cada uno de los sujetos- en cuanto está él mismo en la palestra y decide o no concluir sobre sí mismo- la actualidad nos muestra las caras de un sujeto que en su discurso corriente responde de otras maneras a la misma oferta. 
Ensayemos entonces una simulación partiendo del mismo artefacto conceptual pero en un escenario de pruebas que se ubique alrededor de 50 años después y en relación a lo que lo que conocemos como oferta 
Después de haber pasado cierto tiempo , los tres sujetos, se golpean, se empujan, y tropiezan para alcanzar la puerta todos a la vez. Separadamente cada uno entonces habla:

A. Saées que estoy dispuesto a pagar lo que quieras, solo dime cuánto es tu precio?. 

B. Que tontos, creían que me iban a ganar!!!, ahora sí, dime que quieres para que pueda salir de aquí?. 

C. No iba a caer yo solo en tu trampa ... 

Por distintas razones los tres se apuran a salir de la habitación sin tener ninguna noción ni del problema planteado, ni de la solución esperada. Nada los detiene. Y es entonces el momento de conjeturar por nuestra parte para establecer a posteriori las re/posiciones actuales. 
 
Así planteado cabe entonces unas primeras interrogaciones que tengan la posibilidad de causarnos:
1) ¿A qué categorías actuales pertenecerían estos detenidos contemporáneos?. Podríamos reconocer en ellos a esos individuos de los que Lacan hablaba en “La tercera” y qué sostienen la ignorancia del inconciente, rechazando el sujeto y el deseo?.
 
2) Si su condición de selectos se basaba en el valor que le asignaban a la libertad ofertada: ¿Cómo ha quedado modulada o mortificada ésta y otros valores en este tiempo presente?. ¿Esta transmutación de valores –ordenadores del intercambio-, permite suponer lo mismo de la pulsión o de los modos de tramitar las satisfacciones? 
 
3) Lo que les hacía subir a la palestra a los presos lacanianos para ser juzgados por su respuesta, suponía una decisión y una responsabilidad- definitivamente un acto con consecuencias- opuesto a las acciones , cincuenta años después , que ejecutan estos individuos en su afán por satisfacerse a cualquier precio y homologados al sujeto universal de la ciencia que seguramente no repararía en la diferencia de las respuestas.
 
A partir de estas cuestiones, donde reconocemos el retorno de lo peor, no renunciar de entrada a hilvanar la lógica que gobierna la ausencia de lazo social, en un mundo organizado por el mercado es no desestimar el valor de una certidumbre anticipada que Lacan formula en “la Tercera” ....”lo curioso en todo esto es que el analista en los próximos años dependa de lo real y no lo contrario. El advenimiento de lo real no depende para nada del analista. Su misión, la del analista, es hacerle la contra. Al fin y al cabo, lo real puede muy bien desbocarse....”. 
 
Solo la prisa lógica articulará una respuesta en acto que desplegaremos en nuestra Escuela en estos encuentros. No será sin los otros.












